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Resumen: 

En este artículo se examinan los cuestionamientos señalados por algunos historiadores a principios del 
siglo XXI sobre que estarían en deuda con el estudio del gobierno de Allende y de la Unidad Popular (UP) 
en Chile (1970-3). Si bien los historiadores han investigado los diversos temas y problemas de ese período 
con diversa profundidad, hay temas que no se han abordado en su totalidad: por ejemplo, la relación entre 
socialistas, comunistas y el presidente Allende, y la participación de mujeres de izquierda, nativos y 
jóvenes en el país. el referido proceso histórico. Sin embargo, este trabajo aborda los aportes sobre el tema 
realizados principalmente por autores chilenos en libros y artículos sobre la UP, a saber: estudios 
generales del período, trabajos sobre Allende y algunos de sus colaboradores cercanos, los cambios 
económicos que afectaron intereses privados nacionales e internacionales, algunos de las fuerzas de 
Izquierda y Derecha (partidos y movimientos), sectores sociales populares, el Estado golpista, los 
militares, la cultura y la prensa. Un aspecto novedoso en un número significativo de estos trabajos es el 
uso de entrevistas con testigos que jugaron un papel significativo o vivieron el período de la UP.
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Los estudios sobre la Unidad Popular en Chile en el nuevo milenio. ¿Están en deuda los 

historiadores? 

Desde comienzos del nuevo milenio, en más de una ocasión se ha reprochado a los autores 

chilenos su escasa implicación en el estudio de la historia reciente de Chile, especialmente en lo 

que atañe a la Unidad Popular. Mario Garcés y Sebastián Leiva lanzaban esta crítica 1,  

considerando no sólo a los historiadores sino a los cientistas sociales y políticos. Julio Pinto 

Vallejos, compartió esta visión, afirmando que la colectividad de los historiadores estaría en 

deuda con el estudio de la Unidad Popular. El autor buscaba las posibles razones de esa situación, 

entre las cuales identificaba un cierto sentimiento de culpa por parte de los autores que apoyaban 

ideológicamente a la izquierda, para quienes resultaba sin duda doloroso el analizar en detalle un 

proceso que terminó tan mal2. Sin embargo, otro historiador, Jorge Rojas Flores, daba una visión 

más positiva, afirmando que “sobre la UP se ha escrito mucho en las últimas décadas, 

superándose así el vacío que existió durante muchos años”3. En el año en que se cumple medio 

siglo del inicio de la elección de Salvador Allende como presidente y el inicio del breve gobierno 

de la UP, ¿las apreciaciones de Garcés-Leiva y Pinto Vallejos siguen en pie o podemos confirmar 

el juicio de Rojas Flores? 

La nueva historiografía ha sido motivada, sin duda, por la coyuntura política de los últimos treinta 

años, desde que los partidos que se opusieron a la dictadura consiguieron llegar al poder (aunque 

el PC fue excluido durante largo tiempo), en la llamada “transición a la democracia”. Como se 

sabe, ese proceso, si bien puso término al sistema represivo implantado en 1973, y restableció las 

libertades básicas, no cuestionó el modelo socioeconómico de corte neoliberal impuesto desde 

entonces. Los partidos de la antigua izquierda, en especial el PS, adoptaron ese ideario, 

abandonando el marxismo, mientras que el PC, si bien lo criticaba, no ofrecía un modelo 

alternativo coherente. A ello se sumaba el contexto mundial, totalmente diferente al de 1970. En 

ese contexto, rememorar y analizar lo que fue la UP constituye un ejercicio de alto riesgo. 

Historiadores favorables a Allende opinan que el presidente había estado a cargo de la “misión 

imposible” de reunir un bloque suficientemente amplio para llevar a cabo los ambiciosos cambios 

1 Garcés y Leiva, “Perspectivas…” 2004, 3 y 21 
2 Pinto, “Os fantasmas…”, 2013, 31-42 
3 Rojas, “La historiografía reciente…”, 2015, 236-237. 
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planteados4.  Algunos opinaban que la UP no llegó a constituirse como experiencia revolucionaria, 

quedando en la fase de “nacionalpopulista”5. Otro punto de vista es el de reconocer que en la 

actualidad el debate entre la vía reformista y la vía revolucionaria de la época de la UP ya no es 

un tema, “pero sí lo son, por ejemplo, la adhesión o el rechazo al movimiento neoliberal y a la 

dominación imperial”6. 

Creemos que estas referencias permiten comprender la orientación de muchas de las nuevas 

publicaciones, así como las lagunas de la historiografía. Ha habido reticencia a lanzarse a la 

arriesgada empresa del enfoque general, y otro tanto ocurre con los análisis sobre la conducta de 

los partidos de la UP. En cambio abundan los  estudios centrados en los actores sociales, en 

especial en  “los de abajo”, aquellos que no dirigieron el proceso de la UP pero que pudieron dar 

otra orientación al proceso. Puede que, en esa elección, los autores hagan implícitamente una 

crítica a los dirigentes de la izquierda de hoy, más preocupados de la gestión del poder que de 

movilizar a la masa, que sigue excluida por las políticas neoliberales. Y hay investigaciones 

motivadas no por la coyuntura, sino por la diversificación creciente de la historiografía, como los 

estudios sobre la mujer, los jóvenes o las revistas culturales. En fin, debe hacerse notar que el 

peso del presente no siempre determina la temática de los estudios históricos: un ejemplo es la 

ausencia de nuevos estudios sobre la política acerca del cobre, pese a su enorme importancia en 

la economía chilena y pese a que constituyó uno de los mayores logros del gobierno de Allende. 

Pese a su importancia, no hay muchos estudios sobre lo que fue la política de la UP respecto a los 

pueblos autóctonos. 

La tendencia más novedosa dentro del método para acercarse a la historia de la UP, a nivel de las 

fuentes, ha sido el uso de la técnica de la entrevista a protagonistas y/o testigos del período. 

Mucha documentación de época desapareció con el golpe de Estado, pero los chilenos desde los 

más diversos sectores, tras el regreso de la democracia, estuvieron dispuestos a compartir su 

testimonio, lo cual vino a ser muy útil para el trabajo de los historiadores. En cuanto a la 

documentación de archivos, dentro de Chile los historiadores han podido consultar materiales 

como los del Fondo Orlando Letelier y el de la Fundación Allende. En el exterior, los documentos 

4 Moulián, Conversación interrumpida…, 1998, 73-74. 
5 Salazar-Pinto, Historia contemporánea…, 1999, Tomo 1, 164. 
6 Grez, “Salvador Allende en la perspectiva...”, 2004, 183. 



3 

 

 

accesibles en la ex URSS, la ex RDA y Estados Unidos, empleados por algunos historiadores son 

otro material novedoso. En el caso cubano, recientemente se ha publicado una importante 

selección de documentos de los archivos del Ministerio de Relaciones Exteriores de Cuba para el 

periodo 1964-1974, lo cual permite dar cuenta de las relaciones con Chile durante el gobierno de 

la Unidad Popular7  

El corpus examinado en este artículo está compuesto por diversos estudios publicados desde el 

inicio del nuevo milenio.  El análisis se concentró en la producción de los historiadores, aunque se 

incluyeron algunos autores de otras disciplinas y testimonios de ciertos actores políticos de la 

época. Se dio preferencia a los autores chilenos que viven dentro del país, pero fueron 

considerados también los que están en el exterior, incluyendo algunos autores de otras 

nacionalidades. Los criterios para seleccionar a los historiadores extranjeros citados fueron la 

originalidad temática relacionada con el periodo de la UP y sus trabajos amplia y acuciosamente 

documentados. 

Se consideraron tanto los libros como los artículos de revistas. Entre los primeros, la prioridad fue 

dirigida a las obras de autores individuales, incluyendo a veces estudios que sobrepasaban el 

marco de 1970-1973, pero que mantenían el foco en esos años. Los libros colectivos, publicados 

sobre todo en ocasiones de aniversarios del golpe (como en 2003 y 2013) o en 2008 (centenario 

del nacimiento de Allende) fueron también considerados, pero de manera selectiva, ya que, por 

su naturaleza, son más difíciles de categorizar. En cuanto a los segundos, por razones de espacio, 

hubo que proceder a una selección rigurosa, dada la enorme cantidad de publicaciones que han 

surgido en los últimos años, tanto en Chile como en el exterior. Este mismo criterio nos llevó a no 

considerar las tesis y memorias, ni tampoco las obras de ficción, que sin duda contienen una 

contribución al tema que nos reúne.   

 

Los estudios generales, un campo que comienza a desarrollarse 

Es éste un campo donde los historiadores estaban, hasta hace muy poco, en deuda. Quizás 

muchos han esperado que el paso del tiempo les dé una perspectiva suficientemente amplia, para 

 
7 Pérez, Chile en los archivos…, 2019. 
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abordar el tema. O tal vez su naturaleza polémica, aún a medio siglo de los hechos, haya hecho a 

muchos. Como se verá al final de esta sección, la situación comienza a cambiar. 

Un detallado estudio de Marcelo Casals8 permitía entrar en materia, explorando en forma 

minuciosa los orígenes del proyecto de la Unidad Popular, desde la fundación del FRAP en 1956 

hasta su llegada al poder en 1970. El autor destaca las profundas diferencias estratégicas de la 

izquierda, que se habían agudizado en los años 1960, incluyendo al MIR, y destacando la 

contribución personal de Salvador Allende y de su principal consejero, Joan Garcés. Según el 

autor, el fracaso de 1973 era prácticamente inevitable, dada las fundamentales divergencias entre 

los partidos y la soledad en la que quedó Allende, el único que realmente insistió en una dirección 

unificada y en una vía original para llegar al socialismo, por mucho que esta vía no fuera nunca en 

verdad precisada teóricamente.  

El primer estudio que ofreció una visión de conjunto de los tres años de la UP es el de Luis Corvalán 

Márquez9. Es cierto que el autor no pretendía hacer una historia general, ya que su obra se 

concentra exclusivamente en la actuación de los partidos políticos. Pero tiene el mérito de 

analizar los hechos en una secuencia detallada de los tres años del gobierno de Allende, 

ofreciendo además una interpretación de lo que fue esa experiencia. Para él, las raíces del 

conflicto están en el choque entre “tres proyectos globales que se combatían entre sí”, el de la 

izquierda, el de la DC, y el de la derecha. Esos tres proyectos se dividieron entre los que estaban 

dispuestos a respetar la institucionalidad chilena para llevarlos a cabo y aquellos que optaban por 

una ruptura. El PDC y una parte de la izquierda, el PC, estaban en la primera opción, mientras que 

la mayor parte del PS y el MIR estaban por la segunda. La derecha, representada por el PN, 

“amenazada por la emergencia de un poderoso sujeto popular”, estaba en una situación 

“protorupturista” (que el autor enuncia, pero no detalla)”10. El autor concluye que la UP fracasó 

porque fue incapaz de reconocer que de las dos estrategias que se presentaban para llevar a cabo 

su proyecto, la “gradualista” y la “rupturista”, sólo la primera, que exigía un acercamiento con la 

 
8 Casals, El alba…, 2009. 
9 Corvalán, Los partidos políticos…, 2000. 
10 Corvalán, Los partidos…, 2000, 10-12. 
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DC, era viable ya que disponía de la legitimidad necesaria para ser aceptada por la mayoría del 

país, y le permitía contar con el acatamiento de las Fuerzas armadas11.  

En los años siguientes fueron publicadas otras obras que, de alguna manera, contribuían a una 

visión general. El historiador Pedro Milos reunió un conjunto de valiosos testimonios orales de 

personalidades políticas de toda la izquierda y algunos demócratas cristianos, en una obra en 

cuatro tomos12, cada uno dedicado a los años que van desde 1970 a 1973. Varios permitían 

conocer detalles casi ignorados sobre los acontecimientos, como el de Garretón13, afirmando que 

el decreto-ley 520, de 1932, que permitió a Allende iniciar las expropiaciones de empresas 

mediante un “resquicio legal”, fue un hallazgo de un “oscuro funcionario” del Ministerio de 

Economía, que nadie conocía14; lo cual da una idea de la improvisación que caracterizó al 

gobierno, sobre todo en materias económicas. Esto explica reflexiones como la de Jorge Arrate15, 

quien afirmó que, durante todo el gobierno, “andábamos perdidos… el proceso de construcción 

de un nuevo orden como intentó Allende, era un laberinto, donde no había mapa, no había 

cartografía”16.   

Paradojalmente, dos obras provenientes de autores no precisamente favorables a la izquierda, 

entregaban muchos elementos para el análisis de la UP. La primera consistía en una 

impresionante colección de documentos de todos sus partidos, además del MIR, de grupos 

sociales y de algunos testimonios de representantes diplomáticos de la URSS, abarcando desde 

1969 a 197317, cuyo objetivo, según el autor, ex militante del MAPU, transformado en un furioso 

antimarxista, era mostrar las contradicciones de la UP, que conllevaban las raíces de su fracaso. 

La segunda, el único estudio que abarca en detalle los tres años de la Unidad popular, en una obra 

voluminosa, viene de la pluma de Joaquín Fermandois18. Pese a su amplitud, no alcanza a ser una 

 
11 Ibid., 389. 
12 Milos, Memoria…, 2013. 
13 Oscar Guillermo Garretón, jefe del MAPU, quien fuera subsecretario de Economía de Allende y uno de 
los hombres más buscados en Chile por la dictadura luego del golpe, hoy convertido en consejero de 
empresas. 
14 Milos, Op.cit., Tomo 2, 115. 
15 Jorge Arrate, militante socialista durante la UP, director de la Corporación del cobre y ministro de 
minería, más tarde alejado de su partido y muy cercano al PC, candidato a la presidencia de la República 
por esa colectividad en 2009. 
16 Milos, Op.cit., Tomo 4, 205-206. 
17 Farías, La izquierda…, 2000. 
18 Fermandois, La revolución…, 2013, 2019. 
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historia propiamente dicha, ya que se concentra únicamente en el conflicto político. Se basa en la 

tesis según la cual había en Chile un conflicto insoluble entre las fuerzas marxistas y no marxistas, 

originado décadas antes de 1973, que fue azuzado por la influencia de la revolución cubana. El 

resultado final era, entonces, predecible e inevitable, y en él, la influencia de Estados Unidos no 

jugó un papel determinante. Si bien el autor empleó una documentación escrita impresionante, 

recurre poco a los testimonios orales, y ninguno de ellos proviene de la izquierda. Un aporte 

interesante es el uso constante de las fuentes diplomáticas, especialmente sobre las relaciones 

entre la UP y la ex Alemania oriental (República Democrática Alemana), que brindó a Allende no 

sólo un apoyo material, sino que fue considerado como un referente teórico, por la existencia de 

un partido socialista unificado en el poder. 

La editorial Lom, identificada con la izquierda, ha jugado un papel muy importante en la 

renovación historiográfica sobre la UP. A comienzos del milenio, esta editorial publicó dos libros 

colectivos editados por Julio Pinto Vallejos19, cuya intención era la de alejarse de las visiones que 

ponían el acento en la derrota y los errores de la izquierda, para entregar un cuadro más positivo, 

del “esfuerzo vivo y entusiasta para construir una sociedad más humana, más justa y mejor”20, 

poniendo el acento en temas como las acciones de los movimientos sociales, las transformaciones 

de la cultura, el movimiento de cristianos para el socialismo o la relación de la UP con los militares, 

los trabajos voluntarios, la reforma agraria y la educación de masas. En 2013, Lom publicó un 

breve ensayo del estadounidense Peter Winn, sin notas, donde casi la mitad de la obra estaba 

dedicada a entregar una visión general de la historia de Chile, y el largo epílogo estaba dedicado 

a la transición hacia la democracia y los movimientos sociales del siglo XXI21. Su principal 

contribución consistió en identificar “la revolución desde arriba”, guiada por el gobierno, de corte 

gradualista, y “la revolución desde abajo”, materializada en las tomas no planificadas de los 

trabajadores, y con la cual obviamente simpatiza, al decir que era “formalmente ilegal pero 

socialmente justa”22. 

Dos autores de Lom acaban de publicar estudios históricos sobre el conjunto de la UP.  En el 

primero de ellos, Mario Garcés entrega una síntesis sobre los tres años de la izquierda en el poder, 

 
19 Pinto Vallejos, Cuando hicimos..., 2005 y Fiesta y drama…, 2014. 
20 Pinto Vallejos, Cuando hicimos…, 2005, 5. 
21 Winn, La revolución…, 2013. 
22 Op.cit., 61. 
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en un relato más bien descriptivo, cuyo tono es muy favorable a esa experiencia, incluyendo la 

transcripción de discursos de Allende y de elementos gráficos de la época, aunque no exento de 

elementos críticos23. Uno de sus puntos clave es aquel que destaca la presencia de los 

movimientos sociales, cuyas acciones precedieron a la UP, y una vez Allende en el poder, crearon 

una dinámica “desde abajo” con la cual el gobierno no logró llegar a una convergencia, lo que 

constituyó “la tragedia social y política de la UP”24. La segunda, de factura más ambiciosa, ya que 

se anuncia en varios volúmenes, es obra de Jorge Magasich25, que hasta ahora ha publicado dos, 

dedicados a los antecedentes históricos de la izquierda y a los sesenta días transcurridos entre la 

victoria electoral de Allende y su toma del poder. Su tono también es abiertamente favorable a la 

UP, destacando que aquella experiencia permitió la “irrupción de los de abajo, con la fascinante 

sensación de forjar un destino”26. 

Otros escritos se han concentrado en estudiar las tensiones y divergencias en la izquierda, como 

el trabajo de Julio Pinto27, o en una dimensión crítica hacia la Unidad Popular, los textos de Carlos 

Cousiño y Joaquín Fermandois28. Una de las contribuciones más novedosas dice relación con los 

abordajes que realizan Luis Garrido y Claudio Llanos. Mientras el primero busca avanzar en la 

comprensión de la Unidad Popular desde cómo la economía mundo-capitalista pudo afectar el 

gobierno de Allende, el segundo plantea la interrogante si el gobierno de Allende encabezó un 

proyecto anticapitalista o más bien fue antiimperialista29. Otras investigaciones han buscado dar 

cuenta de los aportes teóricos de la Unidad Popular, es el caso de Pablo Garrido y Paula Vidal30. 

 

Las personalidades: Allende… y no muchos otros 

 
23 Garcés, La Unidad popular y la revolución, 2020. 
24 Garcés, op.cit.,135. 
25 Magasich, Historia de la Unidad popular, 2020, 2 tomos hasta ahora. 
26 Magasich, tomo 1, Introducción. 
27  Pinto, “Hacer la revolución en Chile…”, 2005.  
28  Cousiño, “Populismo y radicalismo…”, 2001, 189-202; Fermandois, “¿Peón o actor?..., 1998, 149-
171. 
29  Garrido, “Historiografía sobre la Unidad Popular…”, 2013, 104-124; Llanos, “¿un proyecto global 
anticapitalista?..., 2006, 13-34.  
30  Garrido: “La contribución teórica…”, 2014, 128-151; Vidal, “Unidad Popular…”, 2014, 74-93. 
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El rol de los líderes de la UP no ha sido un campo muy elaborado. Ha surgido, es cierto, una 

producción bastante abundante sobre la vida política del presidente, campo en el que ningún 

historiador había osado aventurarse. Pero no ha sido el caso de otras figuras. 

Sobre Allende, el grueso de la documentación anterior al nuevo milenio estaba compuesta de 

memorias de sus colaboradores, novelas y escritos diversos. Esto cambió a partir de 2003, cuando 

no menos de seis biografías, bien documentadas, comenzaron a publicarse. Debe consignarse sin 

embargo que, de ellas, dos fueron obra de autores españoles31, una tercera provenía de un 

periodista y escritor32, y tan solo tres fueron obra de historiadores, uno de ellos residente fuera 

de Chile33.  Aunque todos los autores son favorables al personaje, escribiendo de él a veces en 

tono admirativo, no vacilan en emitir críticas. Veneros, cuya obra posee la originalidad de emplear 

un enfoque psicológico, afirma que Allende fue un líder ambiguo, “incapaz de ejercer un liderazgo 

fuerte, decisivo ante los suyos”34 , lo que la autora atribuye a su relación conflictual con su padre, 

del cual rechazaba su comportamiento como jefe de familia, cosa que él no quería reproducir, 

prefiriendo ser demasiado permisivo. Martínez señala que Allende tenía escasa información en 

materia de política internacional, particularmente en lo que se refiere a Estados Unidos, país que 

visitó en raras ocasiones35. Amorós, pese a ser el más elogioso, reconoce que no tenía nada de un 

teórico36. Quiroga prolonga este enfoque, al hablar de “los silencios de Allende”, refiriéndose a su 

incapacidad –reproche que extiende al conjunto de la izquierda- en definir un modelo teórico 

capaz de explicar cómo se iba a producir la construcción del socialismo siguiendo una vía distinta 

a la soviética, china o cubana37. Y respecto a su relación con los partidos de la UP, subraya la escasa 

o nula colaboración de éstos en la tentativa del presidente en dotar a la UP de un pensamiento 

común y tal vez en formar un partido federado, ideas que Allende lanzó en 1972 y que nunca 

tuvieron respuesta38. 

 
31 Martínez, Salvador Allende… 2009 y Amorós, Allende… 2013. 
32 Labarca, Allende… 2007, y edición ampliada en 2014. 
33 Veneros, Allende… 2003; Figueroa Clark, Salvador Allende… 2013; y, Quiroga, La dignidad…, 2016. 
34 Veneros, Allende…, 2003, 454. 
35 Martínez, op.cit, 134. 
36 Amorós, op.cit., 34. 
37 Quiroga, op.cit., 222. 
38 Ibid., 464. 
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Si todas estas obras contribuyen a dar mucha información, aún falta terreno por explorar lo que 

se refiere a las relaciones de Allende con los partidos de la izquierda, durante la UP, en especial 

con su propia formación, el PS, que le entregó tan escaso apoyo. Y hay sin duda muchas fuentes 

aún no consultadas, entre ellas las que se encuentran en Cuba, como asimismo testimonios no 

entregados por sus cercanos39. 

Paradojalmente, el líder más estudiado, fuera de Allende, ha sido Miguel Enríquez, el líder del 

MIR, objeto de una biografía40 y de un libro consistente en materiales para el estudio de su 

pensamiento41. En cambio, hay pocos estudios sobre los otros dirigentes de la UP.  Destaca la 

conversación de Cristian Pérez con Hernán del Canto, quien fuera ministro del Interior de 

Allende42; el libro-entrevista del bien conocido historiador Gabriel Salazar sobre el secretario 

general del PS, Carlos Altamirano43. Este dirigente señala que Allende tenía la convicción de que 

el sistema político chileno era lo suficientemente elástico como para permitir cambios radicales 

por una vía política, nunca militar. Pero según él, el error cometido fue no tener conciencia que 

cambios tan radicales no eran posibles sin una fuerza militar que los defendiera: al final, o se 

transaba con la DC y se regulaban mejor las expropiaciones, etc., o se resolvía el problema militar 

de “nuestra lucha desarmada”. Quedarse en el medio fue una locura, algo inútil… lo cual sería su 

responsabilidad y también la del presidente Allende. Una obra semejante a la recién referida fue 

escrita por el historiador Claudio Robles sobre la figura de Jacques Chonchol44. A través de varias 

conversaciones (entre el 2013 y 2014) con Chonchol va dando cuenta de la trayectoria de quien 

es denominado un “Cristiano revolucionario” y quien tuvo un papel central en la formulación e 

implementación de la Reforma Agraria.  En fin, se echa de menos un estudio sobre Radomiro 

Tomic, el líder demócrata cristiano, quien intentó ser un puente entre la UP y su colectividad, sin 

resultado. 

Las realizaciones de la UP 

 
39 Del Pozo, Allende…, 2017, 204-205. 
40 Amorós, Miguel Enríquez…, 2017. 
41 Naranjo y Ahumada, Miguel Enríquez…, 2004. 
42 Pérez, Memorias militantes…, 2016. 
.43 Salazar, Conversaciones… 2010. Altamirano falleció el 19 de mayo de 2019. 
44 Robles, Jacques Chonchol…, 2016. 
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En sus cortos tres años en el poder, la UP alcanzó a realizar algunos cambios significativos, pero 

que a veces terminaron mal o bien fueron posteriormente anulados o completamente 

transformados por la dictadura. Las transformaciones de la economía, con la expropiación de 

empresas y la tentativa de formar una gran área de propiedad social (APS) entran en la primera 

categoría. Las publicaciones al respecto tienen más bien un valor de enjuiciamiento crítico, 

señalando sus falencias45. Un tercer autor se interesa en desmenuzar el proyecto de la UP para 

ver cómo afectó a los grupos económicos, aportando muchas informaciones y cifras46.  

Curiosamente, la nacionalización del cobre, que constituyó sin duda la realización más exitosa de 

la UP, y que fue respetada por la dictadura, sólo es abordada por un estudio47, centrado en las 

casi desconocidas negociaciones con Estados Unidos sobre el no pago de indemnizaciones a las 

empresas norteamericanas expropiadas, reuniones “predestinadas a no llegar a ninguna parte”48.  

La reforma agraria ha sido mucho más estudiada, pero sobre todo en lo que se refiere a su sentido 

social, lo que es abordado en otra sección de este ensayo. Como visión de conjunto, vale la pena 

citar el ensayo de un especialista favorable al proceso49, pero que concluye aduciendo que al 

entregarse la tierra en forma de cooperativa o de otras formas colectivas, “no se le dio la tierra a 

quien la trabaja”, que era la principal aspiración de los campesinos. La aplicación de la reforma en 

la región mapuche está prolijamente estudiada en un libro de tres autores50, entregando una 

enorme cantidad de informaciones, cubriendo no sólo los años de Allende sino el conjunto del 

período 1962-1975, incluyendo la violenta resistencia de parte del sector patronal a las 

expropiaciones, y señalando –aunque solamente al pasar- que una parte de los mapuches se 

resistía a aceptar que la tierra expropiada fuese organizada en cooperativas51. 

En otros ámbitos, la UP lanzó iniciativas valiosas, que quedaron truncadas por el golpe. Una de 

ellas fue el intento de establecer una nueva política hacia los mapuches, la cual ha sido analizada 

en estudios breves, centrados en la recuperación de tierras y en la ley 17.723 de 1972, cuyo 

 
45 Valenzuela, 2003 y Martínez, 2008. 
46 Aguirre, 2019. 
47 Bonnefoy,  “Las reservadas…”, 2013. 
48 Loc.cit.,106. 
49 Bengoa en Zapata, 2003, p.334. 
50 Correa, Molina y Yáñez, La reforma agraria…, 2005. 
51 Op.cit., p.159 
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objetivo era impedir la subdivisión de las tierras comunitarias52. Pero si bien la UP quiso dar un 

enfoque integral a la “cuestión mapuche”, no se decidió –o no tuvo el tiempo- de considerar el 

reconocimiento de esta etnia como una nación distinta.   

Otra realización que deja un recuerdo positivo fue lo hecho en la salud, donde se inició una 

concepción integrada del cuidado de la población, a fin de que la medicina dejara de ser una 

“ciencia pura”53. En el campo de la política científica, la UP tuvo el mérito de haber organizado el 

primer congreso realizado en Chile sobre ese tema, donde se intentó coordinar la investigación 

hecha en las universidades con el mundo de las empresas y de la producción54. La UP fue pionera 

en la tentativa de crear modelos informáticos para la planificación de la economía, buscando 

ganar la “batalla de la producción”, a través de un programa de cooperación con informáticos de 

Gran Bretaña55. 

En fin, en el campo de la cultura, el balance es desigual. Un autor aborda este tema con una buena 

dosis de sentido crítico56. Si la UP pudo contar con el apoyo de muchísimos artistas y creadores, 

que en general apoyaban la idea de desarrollarla como una actividad “militante y combativa”, 

también hubo creadores que hacían un llamado a luchar contra “el peligro de la ortodoxia… en 

función de principios absolutos”57. Esto encontró eco, por dar un caso, en la editorial Quimantú, 

cuya producción fue bastante diversificada. En un estudio sobre el cineasta Helvio Soto se estudia 

la disyuntiva entre desarrollar un cine “de masas” y otro que privilegiaba la búsqueda de un nuevo 

estilo, no necesariamente al alcance de un público más vasto58. 

 

Los partidos políticos 

Los partidos fueron, qué duda cabe, actores cruciales de la UP, tal vez demasiado, sobrepasando 

a menudo el liderazgo de Allende, según sus biógrafos. El libro de Corvalán Márquez, citado al 

 
52 Albizú, “El indigenismo de la UP…”, 2014; Chihuailaf, “Los mapuches…”, 2004 y Samaniego, ”Allende y el 
pueblo…”, 2008. 
53 Illanes, 2005. 
54 Power, “The First…”, 2011. 
55 Medina, Revolución cibernética…, 2013. 
56 Albornoz, “La cultura…”, 2005. 
57 Ibid., 151-152. 
58 Cornejo, “Filmar…” 2013. 
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comienzo59, entrega un minucioso cuadro acerca del comportamiento de los partidos, pero no es 

un estudio dedicado al análisis interno de cada uno de ellos. Esta tarea ha sido asumida sólo en 

forma muy parcial y desigual por otros autores, y aún hay mucho que hacer en esa senda.  

En efecto, de partida, un vacío enorme: el Partido socialista, el partido del presidente Allende, ha 

sido estudiado en función de su transformación después del golpe, en estudios donde la 

experiencia de la UP ocupa apenas una décima parte del total60. La relación tormentosa del PS 

con Allende y más tarde el gran viraje ideológico de esa formación en los años 1980 explican 

posiblemente esta situación. Una situación semejante ocurre con el PC, lo cual ha motivado la 

publicación de varias obras acerca de la historia del partido durante el siglo XX61, pero en todas 

ellas se esquiva o se toca sólo muy de paso el papel desempeñado durante la UP.  

No deja de ser paradojal que el partido analizado más en profundidad sea uno de los integrantes 

tardíos de la UP, y que ha dejado de existir, el MAPU. Ha sido objeto de dos estudios monográficos. 

En el primero de ellos62, la autora innova el enfoque tradicional para estudiar un partido político, 

y va más allá de la documentación escrita, recurriendo a los testimonios orales y dando mucha 

importancia a las subjetividades y a los campos culturales para identificar la esencia del nuevo 

partido. En el segundo63, el autor también habla del “mesianismo”, pero en cambio no cree que 

el elemento de la juventud haya sido la clave en el nacimiento y desarrollo del partido. 

De los otros componentes de la UP, tampoco hay estudios específicos sobre el PR ni sobre la 

Izquierda cristiana. En cambio, abundan las obras sobre el MIR, lo que puede sorprender, pero 

que también tiene una cierta lógica: se puede concluir que, como en el caso del MAPU, es más 

fácil estudiar una institución cuando ya ha dejado de existir. De esos estudios, el primero, obra de 

síntesis64, tiene el gran mérito de ofrecer una visión “distanciada” de su objeto de estudio, lo que 

se manifiesta claramente en el análisis de la derrota de septiembre de 1973, cuando el autor dice 

que, más que atribuirlo al “reformismo” de la UP, habría que centrarse en las deficiencias de la 

“vanguardia revolucionaria” que el MIR pretendía ser. La segunda obra extiende el estudio al de 

 
59 Ver nota 4. 
60 Ortiz, El socialismo…, 2007 y Gutiérrez, Ciudades…, 2003. 
61 Álvarez, Arriba…, 2011; Riquelme, Rojo atardecer…, 2009 y Ulianova et al., 1912-2012, 2012. 
62 Moyano, Mapu o la seducción…, 2009. 
63 Valenzuela, Dios…, 2017. 
64 Goicovic, Movimiento de izquierda…, 2012. 
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una ”pequeña organización poco estudiada”65,  y una tercera, de tipo monumental, en cuatro 

volúmenes, es obra de uno de sus antiguos militantes66.  

 

Los actores sociales 

Los habitantes urbanos de los sectores populares más pobres fueron un actor de primera 

importancia durante el gobierno de Allende. Mario Garcés proporcionó una mirada de conjunto 

sobre estos pobladores y sus demandas por viviendas, cuestión en la que contaron con el apoyo 

del Estado en la organización de nuevas poblaciones67, en tanto Boris Cofré e Ignacio Rojas 

examinaron el movimiento de pobladores en las tomas de sitios y organización de campamentos, 

con la contribución de la izquierda revolucionaria y tradicional, respectivamente68. Alejandra 

Araya indagó en las relaciones socio políticas entre los pobladores y el MIR, en el proceso de 

ocupaciones de sitios y negociaciones tendientes a solucionar sus problemas de vivienda, 

conformando el campamento Nueva La Habana y, organizándolo internamente hasta con 

estructuras de justicia y seguridad alternativas, pero también cooperadoras con la tarea de la 

fuerza pública en la captura de personas que hubieran delinquido69. Un autor francés ha hecho 

aportes considerables en este tema, con un estudio ambicioso desde el punto de vista de su 

metodología, donde hace converger la historia con la sociología y la ciencia política, analizando la 

“revolución desde abajo”, llevada a cabo por los pobladores y por los obreros de industrias70. Este 

mismo autor había publicado anteriormente un libro de testimonios acerca del movimiento 

popular urbano71. Sobre este tema la estadounidense Mariam Schlotterbeck ha publicado otro 

estudio realizado fuera de Chile, centrado en las acciones de los militantes del MIR en Concepción, 

uno de cuyos méritos fue el de cruzar las líneas de clase, haciendo cooperar los estudiantes con 

los habitantes de barrios pobres, especialmente cuando se trataba de tomas de terrenos72. Estos 

 
65 Leiva, Revolución…, 2010. 
66 Sandoval, Historia…, 2014. 
67 Garcés, “Los pobladores durante la Unidad…”, 2011 y “El movimiento de pobladores…”, 2015. 
68 Cofré, “El movimiento de pobladores en el Gran Santiago…”, 2011; Rojas, “Campamento Unidad 
Popular…”, 2019. 
 
70 Gaudichaud, Mille jours…, 2013. 
71 Gaudichaud, Poder popular…, 2004. 
72 Schlotterbeck, Beyond the Vanguard…, 2018, 79. 
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últimos estudios plantean la relación entre movimientos sociales y la dirección del proceso 

político en su conjunto. Esto se observa en episodios como la Asamblea de Concepción de mayo 

de 1972, donde participaron 140 organizaciones sociales, y que representó un desafío para el 

gobierno de Allende, el cual criticó duramente el evento, no aceptando algo que veía como la 

emergencia de un “doble poder”. Los cordones industriales que se formaron en el sur de Santiago 

(y también en ciudades de provincia) fueron obra de los obreros de diversas usinas, en la cual hay 

también una participación de los pobladores, aunque la coordinación entre ambos sectores no 

siempre fue clara73. Lo que es evidente en esos estudios, que de alguna manera retoman el 

estudio pionero de Peter Winn sobre los obreros de Yarur, donde demuestra que fueron los 

trabajadores y no el gobierno de Allende los que impulsaron la expropiación de la fábrica, es que 

las experiencias analizadas muestran la emergencia de un movimiento de masas que escapaba al 

gobierno de la UP, animado por el MIR pero también por sectores del PS.  Para el historiador 

francés Franck Gaudichaud, ese movimiento contradice las visiones de Moulián o de Corvalán 

Márquez, según los cuales la única opción del gobierno de Allende era la de un reformismo 

profundizado, ya que era impensable hacer un proceso revolucionario dirigido “desde arriba”, 

dejando de lado la “energía creadora del poder popular”74. 

Por otra parte, ha sido muy sugerente el estudio de Cofré relacionado tanto con los componentes 

sociales comunales de las Juntas de Abastecimientos y Control de Precios (JAP) como con su 

accionar, el cual en su momento de mayor desarrollo terminó no solo ayudando al Estado en la 

distribución de productos básicos, sino también, conformando un movimiento que excedió a los 

partidos de izquierda en la reivindicación del alimento y en el respaldo al gobierno de Allende75.   

No todos los sectores populares fueron partidarios del proyecto de la UP, aspecto estudiado por 

Francisco J. Morales, quien explica este hecho por el deterioro de la situación económica o una 

historia familiar ligada a parte de la derecha, entre otros factores76. 

En el estudio de la juventud, tanto la que apoyó a la UP como a la que se le opuso, sobresale el 

trabajo de Jorge Rojas acerca de los estudiantes secundarios de Santiago. El autor abordó la 

politización de los secundarios, sus experiencias organizativas y la división política en dos bandos 

 
73 Gaudichaud, Mille jours…, 128. 
74 Ibid., 303-304. 
75 Cofré, “La lucha…”, 2018. 
76  Morales, “Los sectores populares…”, 2015. 
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en que terminó fisurada la Federación de Estudiantes Secundarios FESES, con sus respectivos 

apoyos de partidos y movimientos políticos que participaron de la lucha política registrada en el 

periodo77.  El chileno – estadounidense Patrick Barr – Melej historió dos movimientos juveniles 

que dieron vida a las manifestaciones de la contracultura a través del hipismo y del siloísmo entre 

fines de los años sesenta y 1973. En su libro documentadísimo, las entrevistas a los protagonistas 

de estos movimientos permitieron al autor ofrecer una visión desde el interior de esos referentes, 

en tanto la prensa examinada le permitió observar la reacción de la sociedad frente a aquellas 

manifestaciones heterodoxas de la vida juvenil (rock, amor libre, cabello largo), las cuales, con su 

desafío a la familia tradicional, o sus afanes de liberación personal alejadas del camino al 

socialismo, concitó el rechazo desde todo el arco político chileno.78 

La situación de los homosexuales ha concitado escaso interés. Una excepción es el estudio 

novedoso de Claudio Acevedo y Eduardo Elgueta, donde es analizado el discurso homofóbico de 

la prensa izquierdista del periodo79. 

La clase media, ese actor social siempre difícil de definir, jugó un importante papel en la caída de 

la UP. Hasta hace poco el proceso que la llevó a ser parte de la oposición no había sido estudiado. 

Un artículo muy reciente viene a llenar ese vacío80, analizando los factores sociológicos, culturales 

e ideológicos que llevaron a la mayor parte de los profesionales y pequeños comerciantes, que al 

comienzo no eran hostiles a Allende, a cambiar de actitud. La hipótesis del autor es que ese 

cambio se debió a que los grupos de clase media interpretaron la política de la UP como una 

ruptura en el trato que el Estado les había dado desde los años 1930, al comenzar a favorecer 

excesivamente a la clase obrera. En ello incidieron la defensa de sus intereses materiales, como 

por ejemplo la oposición de muchos médicos a un proyecto –que nunca se materializó- de crear 

un sistema único de salud, lo que los hubiese privado del lucrativo ejercicio privado de la 

profesión.  Pero también se destacan los factores emotivos y culturales, como el tono peyorativo 

empleado por la prensa de izquierda hacia los profesionales. El estudio está muy bien 

documentado, con empleo de fuentes primarias de las organizaciones que se transformaron en 

opositores a la UP (actas de colegios profesionales, boletín de la asociación de camioneros). La 

 
77 Rojas, “Los estudiantes secundarios durante la Unidad Popular…”, 2009. 
78 Barr – Melej, Psychedelic Chile: Youth…, 2017. 
79 Acevedo y Elgueta, “El discurso homofóbico…”, 2009, 1-12. 
80 Casals, “The Insurrection…”, 2019. 
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mujer como actor social ha sido también poco estudiado, y llama la atención que las escasas 

publicaciones al respecto se hayan centrado únicamente en aquellas mujeres que apoyaron el 

movimiento de oposición a la UP81.  En esos estudios es importante destacar los factores 

culturales que incidieron en la actitud hostil de muchas mujeres hacia la izquierda, al desarrollar 

la percepción de que el proyecto de la UP dañaba a la familia. La participación de las mujeres de 

izquierda ha sido abordada sólo en forma parcial, dentro de estudios que cubren otras épocas, y 

curiosamente, obra de autores no chilenos82. 

En el medio rural se ha examinado la presencia política y estudiantil a través de la reconstrucción 

de la vida de una militante del MIR en el ámbito de la reforma agraria, en una unidad del 

Movimiento Campesino Revolucionario en Los Andes y Quillota (Valparaíso). La novedad del 

trabajo descansa en contribuir a comprender cómo operan las memorias sociales sobre el pasado 

reciente triplemente subalternas: las memorias militantes y femeninas en espacios locales83. 

Además, han surgido otras miradas a los espacios de ruralidad regional donde se ha examinado 

el accionar de los campesinos sindicalizados en la reforma agraria llevada a cabo en San 

Fernando84, o el protagonismo mapuche – huilliche verificado en el mismo proceso en Valdivia85. 

Felipe Sánchez estudió las estrategias judiciales utilizadas por los propietarios agrícolas afectados 

por la reforma agraria durante la UP en Llanquihue. Frente a la movilización de obreros rurales 

que protagonizaron tomas de terrenos, los afectados lograron por vía judicial encarcelar a una 

parte importante de quienes participaron en aquellos actos, lo cual obstruyó las movilizaciones 

campesinas y el proceso de expropiaciones en esta provincia86. 

Entre los temas que no ha abordado la historiografía, tal vez lo más notorio sea el papel político 

llevado a cabo por la Iglesia Católica en el período. Son conocidos tanto su negativa evaluación 

del proyecto de Escuela Nacional Unificada como la propiciación del diálogo entre el Partido 

Demócrata Cristiano y el gobierno. No obstante, falta indagar acerca de las tensiones políticas 

internas de la jerarquía eclesiástica en el transcurso del gobierno.  

 
81 Power, Right-Wing Women…, 2002 y Toro, “Las mujeres de derecha...”, 2015. 
82 Tinsman, Partners…, 2002; Thomas, Contesting Legitimacy…, 2011 y Maravall, La mujer…, 2015. 
83 Cruz y Fuentes: “Unidad Campesina…”, 2017. 
84 Mira, “Algunas reflexiones…”, 2010. 
85 Bonniec, Le: “La participación…”, 2013. 
86 Sánchez, “Política nacional…”, 2012; “La criminalización…”, 2018. 
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La historiografía acerca de las derechas, un campo poco explorado 

La historiografía acerca de las derechas chilenas es reducida. Es posible que, entre otros motivos, 

no haya concitado interés académico por su falta de propuestas de participación política 

tendientes a expandir agresivamente las actividades económicas nacionales a fin de superar la 

pobreza de vastas mayorías nacionales e insertar a toda la población en trabajos productivos con 

una justa distribución del ingreso. La estadounidense Margareth Power examinó en profundidad 

los sectores de derecha femeninos que se manifestaron duramente en las acciones de oposición 

política a la UP, particularmente, a través de la marcha de las cacerolas vacías (1971) y el apoyo 

de las mujeres al paro empresarial de octubre de 1972. Las entrevistas a las protagonistas de los 

hechos develan las motivaciones políticas y económicas que movilizaron a mujeres de distintos 

sectores sociales en contra del gobierno de Allende.    Por otra parte, la Democracia Cristiana no 

ha concitado estudios que aborden en profundidad y desde adentro las tensiones internas del 

periodo ni las actitudes de sus bases proclives a delimitar espacios de entendimiento político y/o 

colaboración con el gobierno de la UP, sin abandonar la matriz partidaria. Pero hay un vacío 

enorme en torno a Radomiro Tomic y su rol en intentar un acercamiento entre la DC y la UP. 

No obstante, Pablo Rubio ha estudiado manifestaciones gremiales de oposición al gobierno de 

Allende, especialmente con motivo de la huelga del cobre en 1973, donde es examinada la 

influencia de la derecha, especialmente la del Movimiento Gremial fundado por Jaime Guzmán. 

La huelga de los mineros evidenció la capacidad de movilización de masas de la derecha y su 

influencia en sectores sociales ajenos a los grupos altos87. El historiador gallego José Díaz, 

preocupado de desmitificar al Frente Nacionalista Patria y Libertad, ha historiado su accionar a 

través de dos libros, examinando buena parte del pensamiento político de la agrupación, la cual 

promovió una democracia funcional, nacionalista, pronunciándose en contra del liberalismo y el 

comunismo, además de actuar combativamente en contra del gobierno de la UP y, tener 

relaciones políticas no exentas de tensión con el Partido Nacional y la dirigencia del Movimiento 

Gremialista de Guzmán88.  La historiadora argentina Gabriela Gomes ha examinado también el 

 
87 Rubio, “La huelga…”, 2009. 
88 Díaz, La vanguardia juvenil…, 2013; El Nacionalismo frente a la Unidad…, 2015. 
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papel de los jóvenes de extrema derecha que conformaron esta agrupación, en términos de su 

pensamiento político y sus estrategias para enfrentar al gobierno de Allende89.  

El proceso político, el golpe y los militares 

Hay estudios que dan cuenta de lo que fue el proceso político en sus manifestaciones cotidianas.  

Un libro sobre lo que fue el año 1973 entrega una perspectiva novedosa (si bien los textos son 

heterogéneos y no todos calzan con el tema central) analizando cómo se reflejaba el ambiente en 

medios como el de la moda, el fútbol y la música popular90.  El tema de la violencia del período 

aparece tratado en los aportes de Francisco Morales, la historiadora griega Eugenia Palieraki, y de 

José Díaz en conjunto con Mario Valdés para el caso de Concepción91. Las controversias a 

propósito del proceso de reforma agraria son estudiadas por Felipe Sánchez, Jesús Ángel 

Redondo, Octavio Avendaño, Tamara Carr,asco, Jorge Olea y Joel Díaz en conjunto con Edgardo 

Quezada92. El citado José Díaz con Mario Valdés, Danny Monsálvez, Pablo Seguel y Claudio Llanos 

han avanzado en indagar el tema del poder popular y las controversias en torno a dicho concepto 

y proceso93. 

Algunas investigaciones se relacionan con el golpe de Estado de 1973, abordando las dimensiones 

que este tuvo, los actores involucrados y sus consecuencias, ya sea en el ámbito internacional, 

nacional y subnacional. Allí es posible situar los artículos de Mario Valdés y Danny Monsálvez para 

el caso de la ciudad de Concepción. Lo anterior nos permite señalar que los estudios regionales 

sobre el periodo es un campo que está en construcción, por lo tanto, se necesita avanzar en esa 

línea para tener visiones más completas del proceso. También situamos el trabajo de Pablo Rubio 

con el rol de la Democracia Cristiana ante el golpe militar; mismo caso para Freddy Timmermann 

y Gonzalo Rojas94. Mientras Olga Ulianova analiza las percepciones y análisis soviético del 11 de 

 
89 Gomes, “Héroes y demonios…”, 2016. 
90 1973. La vida cotidiana…, 2003.   
91 Morales, “¿Una mancha...?, 2019; Palieraki, “Las manifestaciones callejeras…, 2003; Díaz y Valdés, 
“Confrontación y violencia política…”, 2019. 
92 Sánchez, “Violencia política en la Provincia…”, 2018; Olea, “Reflexiones…”, 2017; Carrasco, “Cambio 
generacional…”, 2017; Avendaño, “Reforma agraria…”, 2017; Díaz y Quezada, “Estado, reforma agraria…”, 
2002; Redondo, “Las tomas de fundos…”, 2015. 
93 Diaz y Valdés: “Desencuentros en las izquierdas…”, 2019; Seguel, “Prácticas de poder…”, 2016, 
Monsálvez, “La Asamblea del Pueblo…”, 2006; Llanos, “Sublevación en el campo…”, 2009. 
94 Monsálvez y Valdés, “El golpe de Estado…”, 2016; Rubio, “Reacciones y propuestas…”, 2015; Rojas: “11 
de septiembre…”, 2003; Timmermann, “Golpe tangencial…”, 2005. 
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septiembre, Raffaele Nocera profundiza en las reacciones de la Democracia Cristiana Italiana y la 

chilena, en tanto Claudia Tosi hace lo propio sobre el rol de la embajada de Italia en Santiago el 

11 de septiembre de 197395. 

Otros de los ámbitos de indagación es el relacionado con las Fuerzas Armadas. Cristian Garay, 

Verónica Valdivia, Jorge Magasich y Danny Monsálvez han sido de los pocos investigadores del 

campo de la historia que se han abocado a estudiar no solo el proceso que vivieron las Fuerzas 

Armadas durante el gobierno de la Unidad Popular, sino también la relación de Allende con los 

militares. Mientras Valdivia, en uno de sus trabajos, traza el trayecto de la oficialidad joven desde 

los años sesenta y hasta el golpe de Estado, en otro, al igual que Monsálvez y Garay, analiza la 

política militar de Allende hacia las Fuerzas Armadas96. Uno de los aportes en este tema ha sido 

analizar aquellos sectores de uniformados que denunciaron las acciones golpistas de sus 

superiores y luego se opusieron a la acción del 11 de septiembre, específicamente en la Armada. 

En esta línea destacan los trabajos de Jorge Magasich y Danny Monsálvez97.  La coyuntura del 

golpe de Estado de 1973 es analizada en las indagaciones de Danny Monsálvez, Cristian Garay y 

Karin Willike, además de Rogelio Núñez98. 

 

La cultura, la prensa y los intelectuales 

De los ámbitos menos consultados o donde existe una mayor deuda en los estudios sobre la 

Unidad Popular es en el campo de la historia intelectual o de los intelectuales. Los pocos trabajos 

en esta línea se han dedicado al análisis de revistas, con los aportes de César Zamorano, y Andrea 

Mulas99; intelectuales de izquierda con los aportes de Manuel Fernández, Mariano Zarowsky, 

Andrea Mulas y Laura Briceño100, los cientistas sociales y las redes intelectuales con Daniela Durán, 

 
95 Ulianova, “La Unidad Popular…”, 2000; Nocera, “11 de septiembre de 1973…”, 2015;  Tosi: “El rol de la 
embajada…”, 2006. 
96 Valdivia, “Todos juntos seremos…”, 2005; Valdivia, “Fuerzas Armadas y política…”, 2001; Monsálvez: 
“Entre el discurso…”, 2010; Magasich: Los que dijeron No…, 2008; Garay, Entre la espada y la pared…, 2014. 
97 Monsálvez: Agosto 1973 Proa…, 2004; Magasich: Los que dijeron No…, 2008. 
98 Monsálvez: Extremistas, enemigos y antipatriotas…, 2015, 167-198; Garay y Willicke: “El 
Mercurio…”2007, 318-339; Núñez: “La prensa española…”, 2003, 185-198. 
99 Mulas, “Las relaciones político-jurídicas…”, 2005; Zamorano: “La revista Corcomán…”, 2016. 
100 Fernández, “Los intelectuales de izquierda…”, 2011; Zarowsky, “Reforma y revolución…”, 2016; Briceño: 
“Escritores intelectuales…”, 2020.   
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Eduardo Devés, Yvette Lozoya y Pedro Altamirano101. El estudio de Vidal Molina toca un caso que 

debería ser profundizado, el de los intelectuales extranjeros, muchos de ellos brasileños, que 

llegaron a participar en el proceso de la UP102 . Finalmente, podemos agregar a aquellas 

investigaciones en el terreno de los medios de comunicación, particularmente la prensa, tanto de 

aquellos que tuvieron como objetivo abordar el rol que estos desempeñaron en el proceso de 

polarización de la sociedad, es el caso de los artículos de Antoine Faure, Lucía Miranda y Renata 

Retamal103. 

 

Conclusión 

Si retomamos la pregunta planteada al inicio de este ensayo, podemos afirmar que la deuda ha 

sido, en buena parte, saldada. Las dos primeras décadas del nuevo milenio han sido fecundas para 

el estudio de la Unidad Popular. Mucho se ha avanzado en el conocimiento de esa época y de esa 

singular experiencia, pero los progresos son desiguales y hay aún vacíos importantes que llenar. 

Aunque comienzan a publicarse las historias generales del período, sería deseable que aparezca 

una obra que sea un trabajo de equipo104, y donde habrá que escarbar en detalle, de una vez por 

todas, la relación entre socialistas, comunistas y el presidente Allende, como asimismo el rol 

preciso de la Democracia cristiana, por más que se trate de temas “incómodos”. Temas como la 

participación de las mujeres de izquierda, de los pueblos autóctonos, el conflicto en las 

Universidades, los estudiantes, universitarios, secundarios, los niños, juventud, la implantación 

del programa de la UP a nivel local y provincial, por no citar más que algunos, requieren aún la 

atención de los investigadores. La explosión social iniciada en octubre de 2019, 

momentáneamente paralizada por la pandemia, ha puesto en evidencia que gran parte de la 

población rechaza el modelo neoliberal implantado por la dictadura. Esto permite valorar más la 

experiencia de la Unidad popular, que, si bien tuvo grandes defectos, intentó realizar proyectos 

de justicia social y dar al Estado un papel de regulador de la economía, objetivos que ahora cobran 

 
101 Durán, “Redes intelectuales…”, 2018; Devés, “Los cientistas económicos…”, 2006; Lozoya: “Cientistas 
sociales…”, 2016; Altamirano, “Intelectuales del cono sur…”, 2019. 
102 Vidal, “Theotonio dos Santos…”, 2013 
103 Faure, “¿Contribuyeron los medios…?”, 2017; Miranda y Retamal, “Opinión pública…”, 2018. 
104 No nos ha sido posible incluir en este ensayo los dos volúmenes recién aparecidos, dedicados a la 
Unidad popular, que hacen parte de la obra dirigida por Alejandro San Francisco, Chile 1960-2010. 
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un mayor significado e incentivarán más a los investigadores. Y sin duda la proximidad del 

quincuagésimo aniversario del golpe, en 2023, será otra motivación para avanzar en ese campo 

que aún espera nuevos cultivadores. 
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